
de paja en Sudán, todas las madres quieren lo mejor para sus 
bebés. La práctica y las costumbres puede que varíen, pero las 
madres son las mismas. 

QUÉ SE NECESITA
• Diplomatura en enfermería y estudios de comadrona

• Un mínimo de dos años de experiencia laboral

• �Un mínimo de por lo menos tres meses de experiencia de viaje 
y/o trabajo en países en desarrollo 

• Experiencia en supervisión y gestión de personas

• �Capacidad de formar y preparar a otros trabajadores 
sanitarios

• Capacidad de gestionar el estrés

• �Capacidad de trabajar formando parte de un equipo 
multicultural y multidisciplinario

• �Capacidad de organizar la carga de trabajo, de establecer 
prioridades y de tomar iniciativas si procede.

• Disposición para trabajar en entornos inestables

• Disponibilidad para trabajar durante un mínimo de 12 meses

Trabajar con MSF 
como comadrona

Para saber más sobre el trabajo de MSF,  
por favor contacta con:

Departamento de Recursos Humanos
Médicos Sin Fronteras
Nou de la Rambla, 26
08001 Barcelona
Tel: +34 93 304 61 00

También puedes entrar en nuestra página web, 
www.msf.es/trabajaconMSF, 
para solicitar más información o enviar tu CV.

OTRAS APTITUDES ÚTILES
• �Conocimiento de idiomas, especialmente inglés, francés, 

español, portugués, ruso y árabe.

• Experiencia en planificación familiar

• �Se valorará especialmente a aquellos candidatos con un curso 
de enfermería tropical.
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RAZONES PARA TRABAJAR CON MSF

Trabajar como comadrona para MSF ha sido un gran 
estímulo, apasionante, gratificante, profesionalmente muy 
fructífero y un aprendizaje maravilloso. He visto partes 
del mundo que nunca había visitado como turista. Me han 
acogido en las casas y he conocido a gente cuya cultura es 
completamente distinta a la mía. 

De momento, he estado con MSF en tres países. Mi trabajo 
fue muy diferente en cada uno de ellos. En Tayikistán todo 
fue gestión, planificación y formación. En primer lugar, tuvimos 
que averiguar lo que estaba ocurriendo. Esto implicó efectuar 
un estudio en 30 aldeas, por lo que pude ver los lugares más 
remotos. Una aldea solo era accesible en barca, ¡pero fuimos! 
Los resultados del estudio se utilizaron para adaptar la 
planificación de MSF a tres años vista. Uno de los problemas 
que se encontraron en mi zona era que los cirujanos obstetras 
locales no estaban al día. Al no poder reciclarlos personalmente, 
pedí que enviasen a un ginecólogo expatriado para que me 
ayudase a actualizar sus conocimientos. Mientras tanto, mandé 
a comadronas locales a participar en un curso de Planificación 
Familiar de OMS, pedí nuevo equipamiento y libros en ruso para 
los servicios de obstetricia de 6 distritos y organicé talleres 
destinados a reciclar a las comadronas locales y mejorar su 
comunicación con las parteras tradicionales.

Afganistán supuso un contraste total. MSF abrió una sala 
de partos y contratamos a una comadrona afgana, con 
quien atendí todos los partos. Éramos las únicas comadronas 
cualificadas en un radio de 5 horas de camino. Como la mayoría 
de los bebés nacen en casa, todas las mujeres que acudían a la 
clínica presentaban complicaciones. El trabajo era agotador y 
todo un desafío, pero muy gratificante. Durante la elaboración 
de un informe, repasando nuestro registro de nacimientos me di 
cuenta de que sin mí, mi contraparte afgana y la clínica de MSF, 
muchas mujeres hubiesen muerto. Saber que nuestro trabajo 
realmente tiene un impacto positivo te hace sentir bien. 

Mi tercer viaje fue al sur de Sudán, donde hacía tanto calor 
como frío en Tayikistán. Fui a hacer una breve visita para dar 

Trabajar con MSF 
como comadrona
Por Sarah West
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apoyo a una enfermera que no era comadrona y tenía que montar 
servicios de atención a la salud materno-infantil entre la población 
de Nuer. Fue un viaje rápido pero muy gratificante, ayudando a 
poner en marcha otro proyecto. 

Desde que regresé, he estado colaborando activamente con MSF, 
dando charlas a comadronas interesadas en trabajar para la 
organización y aconsejando a nuevas comadronas que salen al 
terreno. También he escrito el Manual sobre maternidad más 
segura para MSF, que puede ser utilizado en el terreno, y he 
participado en debates organizativos a través de reuniones y de 
un foro on-line. Ahora estoy esperando el nacimiento de mi último 
nieto, pero a la que pueda volver a salir de nuevo.

IMPLICACIONES

Las comadronas acaban haciendo de todo. Como hay grandes 
lagunas en lo que al conocimiento local se refiere, lo primero es 
investigar. ¿Mueren muchas madres y muchos bebés? Y de ser así, 
¿por qué? Planificar y gestionar siempre forma parte del trabajo, 
así como también transmitir tus aptitudes a las comadronas 
locales, aunque descubrí que ese era un camino de doble sentido, 
pues yo también aprendía cosas. En países donde no hay personal 
nacional formado, tendrás que atender partos, generalmente los 
complicados, pero también con frecuencia gestionar la consulta, 
recetar medicamentos y prestar asistencia en cualquier caso 
urgente. Es por lo tanto fundamental ser enfermera diplomada 
además de comadrona, puesto que tendrás que poder afrontar los 
problemas médicos que encuentres en el terreno.

GANANCIAS PERSONALES 

Confianza, satisfacción, nuevos amigos. El sentimiento de que 
he logrado algo en la vida. El firme convencimiento de que hay 
una solución para todos los problemas prácticos y de que, si no 
puedes encontrarla, es que no te has esforzado lo bastante en 
buscarla. 

Los tres lugares en los que he trabajado estaban en zonas 
remotas donde había mucha tensión. ¡Al final te conviertes 
en un experto en contactos por radio y en procedimientos de 
seguridad! Vivir y trabajar en equipos pequeños es interesante, 
ocasionalmente difícil pero casi siempre divertido. Es útil, si vas a 
lugares remotos, tener intereses compatibles. Me gusta observar 
a las aves, y mis binoculares se convirtieron en una parte 
esencial de mi equipo. Hay momentos que nunca olvidarás. 

Las madres son lo mismo allí donde vayas. Ya sea en España o 
en una ciudad afgana castigada por las bombas, o en una choza 


